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Las víctimas de los
pozos de Caudé, con
nombres y apellidos
Una asociación
elabora a partir de
fuentes orales un
listado provisional
de 293 republicanos
ejecutados en Teruel 

Las edades de los
fallecidos oscilan
entre 11 y 75 años

res entre capas de cal viva, figura
la cifra de 1.005 asesinados, el nú-
mero real nunca podrá concre-
tarse. La Asociación Pozos de
Caudé, recién creada, ha refundi-
do las distintas listas locales, las
ha depurado y las ha puesto a dis-
posición de todos en su página
web www.nodo50.org/pozosde-
caude.

El presidente de la Asociación,
Francisco Sánchez, nieto de un
republicano fusilado en Caudé,
explica que para averiguar los
nombres se ha recurrido a “los
abuelos de cada pueblo”. Perso-
nalmente, elaboró la lista de las 56
víctimas de Cella con la ayuda de
familiares y conocidos que vivie-
ron aquellos trágicos momentos. 

Uno de los principales infor-
madores para confeccionar la lis-
ta de la capital fue Juan Montoya,
un republicano que desde el pre-
sidio anotó las víctimas de la re-
presión. “Hizo una lista de su pu-
ño y letra al ser testigo de las sa-
cas de la prisión de Teruel. Se lle-
vaban a los presos y no volvían a
aparecer”, explica Francisco Sán-
chez. El destino de aquellos ca-
miones eran las fosas de Caudé.

El vicepresidente de la Asocia-
ción Pozos de Caudé, José Ma-
nuel Conejero, reconoce, no obs-
tante, que completar la lista de los
republicanos sepultados en fosas
comunes es una tarea inabarca-
ble. “La impunidad con la que se
realizaban aquellas matanzas era
absoluta por lo que, previsible-
mente, nunca se sabrá con exac-
titud el número de fallecidos ni su
identidad”.

Los 293 nombres son sólo un
adelanto de la lista de víctimas se-
pultadas en los pozos. El cruel
mecanismo que desembocaba en
las ejecuciones y en los enterra-
mientos colectivos era similar en
todos los municipios. “Se sacaba
a las víctimas de sus pueblos pa-
ra su trasladado a la prisión de Te-
ruel. Nunca llegaban a la cárcel
porque eran fusilados por el ca-
mino y sus cadáveres arrojados a
fosas comunes. También se daba
el caso de cargar el camión de re-
clusos en la prisión turolense con
la excusa de un traslado a Zara-
goza o Pamplona, pero el trayec-
to terminaba en los Pozos”, expli-
ca Francisco Sánchez.

La lista provisional de víctimas
evidencia que la gran avalancha
de ejecuciones se produjo en
1936, al principio de la Guerra Ci-
vil. Hay muertos de todas las eda-
des. Desde ancianos de 75 años a
adolescentes de 15, hasta llegar a
un niño de 11 años ejecutado en
Teruel. Las relaciones de paren-
tesco son frecuentes, según se
desprende del listado. Aparecen
abuelos, padres e hijos de otras
personas ejecutadas y enterradas
en fosas.

En la Venta del Ratón, entre Te-
ruel y Albarracín, se sitúa la eje-
cución y enterramiento de doce
personas, la mitad de las cuales se
apellidaba Benedicto y pertene-
cía a la misma familia. Los cadá-
veres ya no se encuentran allí. Sus
familiares, durante el franquismo,
los exhumaron y les dieron se-
pultura en el campo santo de Gea
de Albarracín. “Fueron unos va-
lientes”, afirma Sánchez.

José Manuel Conejero explica
que al divulgar la lista provisional
de víctimas se busca una “reac-
ción” de las familias, y que estas
se pongan en contacto con la Aso-
ciación para aportar nuevas in-
formaciones o corregir las dispo-
nibles. De este modo, los pozos
dejarán de ser una fría cifra de
ejecuciones para convertirse en
un compendio de historias per-
sonales. 

LUIS RAJADEL

Un miembro de la Asociación Pozos de Caudé inspecciona el lugar en el que podría existir una fosa común sin investigar. HERALDO

Listas con 20.000 muertos en la batalla de Teruel
Los combatientes falleci-
dos en la contienda fue-
ron sepultados en fosas de
distintos cementerios

TERUEL. La batalla de Teruel, li-
brada en el invierno de 1937 a
1938, llenó a rebosar los cemente-
rios de la ciudad y su entorno de
cadáveres de soldados. Sesenta
años después la Asociación Pozos
de Caudé ha reunido listados con
los nombres de los militares de
los dos bandos sepultados en gi-
gantescas fosas comunes reparti-
das por toda la comarca. En total,
suman unos 20.000 nombres.

Las interminables listas de sol-
dados republicanos y franquistas
muertos en la batalla y enterrados
en cementerios de la ciudad y de
localidades cercanas, como Cella,
Villarquemado, Monteagudo o La
Puebla de Valverde pueden acla-
rar el destino de muchos hom-
bres dados por desaparecidos en
aquellos convulsos años. La Aso-
ciación Pozos de Caudé ha reci-
bido 11 peticiones de ayuda de fa-
milias que buscan a desapareci-
dos en los frentes turolenses.

El vicepresidente de la Asocia-
ción, José Manuel Conejero, ex-
plica que cuando los listados es-
tén informatizados los cruzarán
con las demandas de colabora-

ción, como la que se refiere a Jo-
sep Pitarch, un militante de la
CNT de San Quintí de Mediona
(Barcelona) que se enroló en las
filas republicanas a los 18 años. La
familia recibió la noticia de que
había perecido en un bombardeo
en Alfambra. Un sobrino intenta
ahora averiguar dónde fue sepul-
tado. Otra petición llega de Al-
corcón (Madrid). El sobrino de
un soldado que participó en la ba-
talla de Teruel -Luis Ruiz, natural
de Las Mesas (Cuenca), que tenía
19 años al empezar la contienda-
quiere saber cómo y dónde mu-
rió su tío. 

Conejero explica que en los ca-
sos en los que sabe que otras en-

tidades pueden tener informa-
ción sobre el destino de los des-
aparecidos deriva las consultas
hacia esos organismos, como la
Asociación para la Recuperación
de la Memoria Histórica o los
grupos de trabajo sobre la batalla
del Ebro.

El presidente de la Asociación
Pozos de Caudé, Francisco Sán-
chez, indica que las listas de sol-
dados sepultados durante la Gue-
rra Civil tendrán, inicialmente, un
carácter confidencial y, al haber
sido obtenidas por procedimien-
tos “no oficiales”, deben ser so-
metidas a un proceso de confir-
mación y depuración.

L. R.

TERUEL. “Decapitado en el fron-
tón. Hijo de Calomarde y Magda-
lena”. Es la escueta pero macabra
información que acompaña a uno
de los nombres incluidos en el lis-
tado provisional de víctimas de la
represión franquista sepultadas
en las fosas comunes de Teruel y
sus alrededores elaborado por la
Asociación Pozos de Caudé. El la-
borioso trabajo de recogida de in-
formación ha permitido poner
nombre y apellidos a 293 republi-
canos asesinados durante la Gue-
rra Civil, especialmente en los
primeros meses de la contienda,
en la capital y su entorno. 

La gran mayoría de los cadáve-
res fueron arrojados a los pozos
de Caudé, situados a pocos kiló-

metros de la ciudad y convertidos
en gigantescas fosas comunes
desde entonces. La lista, elabora-
da a partir de testimonios orales
fundamentalmente, recoge en al-
gunos casos el oficio del falleci-
do, la fecha de su ejecución y el
lugar donde ésta se produjo. Aun-
que en muchas casillas aparece la
palabra “agricultor”, entre las víc-
timas documentadas figuran tam-
bién profesores, profesionales li-
berales, funcionarios y políticos. 

El trabajo de recopilación ha si-
do desarrollado durante décadas
por familiares y personas intere-
sadas en desvelar las dimensiones
humanas de aquella hecatombe.
Aunque en el brocal del pozo al
que fueron arrojados los cadáve-

LA CIFRA

1.005
Tradicionalmente se ha utilizado
la cifra de 1.005 víctimas sepul-
tadas en los pozos de Caudé. La
información partió de un vecino
de Concud que registró en un
cuaderno los tiros de gracia que
escuchaba tras las descargas de
fusilería.

POR MUNICIPIOS

■ Teruel: 142 víctimas sepulta-
das en los pozos de Caudé.
■ Cella: 56 ejecutados. Parte de
ellos fueron enterrados en una
tumba colectiva de Albarracín y
el resto en los pozos de Caudé.
■ Villarquemado: 51 víctimas
que fueron sepultadas en los po-
zos de Caudé.
■ Otras localidades: 28 vícti-
mas de Gea de Albarracín, 14 de
Albarracín y 2 de Aliaga sepulta-
das en tumbas colectivas de Al-
barracín y Gea y en los pozos de
Caudé.


